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Editorial

“Como en los 
días de Lot”

l señor Jesús nos da un mapa 
de su venida cuando dice 
que la misma será como en 
los días de Lot. Partiendo de 
esto creo que debemos anali-

zar ¿qué pasaba en esos días?, ¿estaremos 
llegando nosotros a la misma situación?

El Apóstol Pedro nos relata en su segun-
da carta, en el capítulo 2 verso 7, que Lot vi-
vía afligido por la conducta de sus contem-
poráneos, pues la forma de vida que ellos 
llevaban estaba tan perdida que se traduce 
de varias maneras; por ejemplo, como una 
vida lasciva, otros la llaman una conducta 
nefanda, proceder sensual, desenfrenados, 
libertinaje anárquico dice la TKI, perverti-
da dicen otros traductores, inmunda dice la 
Peshita, vergonzosa inmoralidad dice otra 
traducción; y así, siguen describiendo lo 
que pasaba en aquel tiempo, y para saber 
si estamos en las proximidades del retorno 
del Señor creo que debemos  ver nuestro 
entorno y saber si nos aflige lo que pasa en 
el mundo, como cuando leemos en las noti-
cias mundiales que Elton John y su marido 
presentan al mundo su segundo hijo adop-
tivo, que vino de un vientre de alquiler y el 
mundo lo celebra.

Ahora me pregunto ¿se aflige la iglesia 
por esa conducta? A veces lo dudo, porque 
veo que hay congregaciones en donde para 
atraer gente a su iglesia ponen la danza 
del tubo, la danza del trapo colgado y aún 
se atreven a cabaret apostólico.  Reciente-
mente algunas organizaciones cristianas 
poderosas han designado este año como el 
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E
tiempo para tener reconocimiento de mi-
nistros gays.  

Todo esto es a todas luces lo que pasa-
ba en Sodoma y las ciudades vecinas antes 
de su destrucción, y ese era precisamente 
el tiempo de Lot, es como si esa conducta 
viniera a ser la culminación de una serie de 
aberraciones a las que el hombre ha estado 
abordando.

A esto le tenemos que sumar la investi-
gación de cuán cierto es, que en el congreso 
de Estados Unidos se estén proponiendo 
30 nuevas orientaciones sexuales. 

Pero no todo es el sexo, sino que vemos 
a Sodoma con su iniquidad de abundancia, 
ocio y no compartir con el necesitado, y 
creo que eso también está dándose de una 
manera abrumadora.

En síntesis yo creo que hemos llegado 
a esos días que son señal, quizá lo úni-
co que todavía falta o por lo menos no se 
ha hecho tan evidente, es lo que la Biblia 
llama carne extraña, que sería las relacio-
nes que los sodomitas deseaban cuando 
los ángeles llegaron a su tierra; cuando 
eso se dé creo que estaremos a poquísimo 
tiempo de la destrucción de esta Sodoma 
moderna.

En este número de Revista Rhema tra-
taremos de abordar diferentes temas para 
identificar a Sodoma, la cual temiblemente 
también trabajó en contra de los descen-
dientes de Lot y aún de su propia esposa, 
por esta razón es sumamente importante 
que discernamos a nuestro adversario es-
condido en esa potestad.
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n el tema central de esta edi-
ción hablamos de Sodoma, 
una ciudad de pecado y abo-
minaciones que fue destruida 
por la ira de Dios y también 

una entidad espiritual que sigue tendiendo 
sus lazos y trampas para corromper la obra 
redentora de Jesucristo entre los creyentes. 

Debido a que este año estamos viviendo 
un nuevo ciclo profético al que por inspira-
ción y confirmación de Dios llamamos “El 
Año de la Prosperidad”, es importantísimo 
que dejemos claro que Dios sí quiere que 
usted prospere económicamente pero no 
solamente eso; también desea que prospere 
en todas las áreas de su vida empezando 
por el alma (3 Juan 1:2), luego que desbor-
de a lo físico y luego a lo material; esa es 
la verdadera prosperidad que estamos lla-
mando sobre nuestras vidas.

Las cosas no van de la forma que el 
mundo lo propone y con tristeza debo de-
cir que tampoco como algunas corrientes 
doctrinales dentro de la iglesia del Señor 
Jesucristo están enseñando y engañando 
con herejías y mentiras, sembrando en el 
corazón de la gente CODICIA. Dios no 
vende su perdón, Él ya lo dio gratuitamen-
te para nosotros pero a un alto precio para 
Él, como Padre, habiendo dado primera-
mente a su hijo como paga por nuestro 
pecado.

La prosperidad que Sodoma le propone 
al pueblo de Dios es seductora y en oca-
siones irresistiblemente atractiva, concen-
trándose en hacer del dinero, el placer y el 
libertinaje, el centro de su mensaje. A con-
tinuación describimos algunas característi-
cas de esta falsa prosperidad, que nos abri-
rán los ojos para no caer en esta trampa. 

E
Es atractiva a la vista
Lot, un hombre que es llamado justo en 

la Biblia, alzó sus ojos y vio hacia los valles 
del Jordán y comparó aquella tierra con el 
huerto de Edén (Gen 13:10). La falsa pros-
peridad a veces presenta sus propuestas y 
parecen tan apetecibles y atractivas que re-
sulta difícil tener que decir NO. En nuestro 
corazón debe haber una firme convicción 
por agradar a Dios y esperar el cumpli-
miento de sus buenas promesas que en Él 
son sí y son amén.

Seduce el oído
“…y como Sodoma publican su pecado; 

no lo encubren...” (Isa 3:9). Las noticias y 
fama de Sodoma llegaban constantemente 
a los oídos de Lot.

Sodoma en una manera espiritual, es 
como una grande y atractiva telaraña cuyo 
propósito principal es cazar el alma del 
hombre, atarla con cuerdas de ambición y 
poder e inyectar su veneno paralizante: el 
amor al dinero. Luego, poco a poco, se ali-
menta de la fe del hombre o la mujer con-
venciéndoles de hacer cosas vergonzosas y 
deplorables para conquistar falsos sueños 
por sus propias fuerzas, abandonando la 
fe hasta corromper los principios buenos y 
eternos. Recordemos que la Biblia dice que 
“la fe viene del oír, y el oír, por la palabra de 
Cristo.” (Rom 10:17)

Esa falsa prosperidad se mete hasta los 
tuétanos y llega a los huesos hasta secar-
los por el pecado oculto; por último y no 
habiendo más que arrancar de su víctima 
la desecha en el pozo de la muerte, aleján-
dole de Dios. Lo más terrible y temible es 
que esta Sodoma no se detiene, lanza sus 
garfios a los padres, luego a los hijos y los 

La falsa prosperidad

de sodoma
Por: Rafael Molina

hijos de los hijos, atándolos con deudas, in-
moralidades sexuales y trabajos forzados.

Destruye el matrimonio
  “Porque la vid de ellos es de la vid de 

Sodoma y de los campos de Gomorra; sus 
uvas son uvas venenosas, sus racimos, amar-
gos”. (Gen 32:32)

Dios dijo: tu esposa será como fecunda 
vid en el interior de tu casa, (Salmo 128:3), 
lo cual nos deja ver que la prosperidad de 
Sodoma puede dañar directamente nues-
tra relación conyugal por varias razones. 
Es posible que perdamos de vista las ne-
cesidades de nuestra esposa. Por ejemplo, 
la mujer de Lot, o sea su vid, se volvió sal 
cuando no siguió las instrucciones de su es-
poso y volviendo su vista, es decir su alma, 
a Sodoma pereció. 

Nos enferma con altivez
Sodoma tiene uvas que envenenan y 

amargan el alma, sus campos son compara-
dos con los campos de ortigas y como mina 
de sal, una desolación perpetua (Sof 2:9). 
¿Qué es la ortiga? Es una de las “malas hier-
bas” más habituales, bien conocida porque 
causa inflamación en la persona o animal 
que le toca. Antiguamente se conocía tam-
bién como “la hierba de los ciegos”, pues 
hasta éstos la reconocen con solo rozarla. 

La falsa prosperidad provoca que la gen-
te se convierta en arrogante, altiva, orgu-
llosa y jactanciosa, queriendo aparentar 
cosas que no se tienen con tal de sostener 
un estatus social. Es común que para cos-
tear esta posición se tenga que sacrificar la 
paz interior, que sí es parte de la prospe-
ridad que Dios quiere para nuestra vida, 
pues hacen pactos con agiotistas, usureros 
y tarjetas de crédito. Rompamos hoy, en el 
nombre poderoso de Jesús, todo pacto que 
hayamos hecho con ellos y descubramos el 
secreto de vivir en escasez y en prosperidad 
como el apóstol Pablo lo hizo (Fil 4:12).

  “Porque si en verdad enmendáis vuestros 
caminos y vuestras obras, si en verdad ha-
céis justicia entre el hombre y su prójimo, y 
no oprimís al extranjero, al huérfano y a la 
viuda, ni derramáis sangre inocente en este 
lugar, ni andáis en pos de otros dioses para 
vuestra propia ruina, entonces os haré morar 
en este lugar, en la tierra que di a vuestros 
padres para siempre”. (Jer 7:5)

Es posible que te hayas equivocado en 
tus decisiones al llevar tus pasos hacia 
Sodoma pero aún Lot tuvo alguien que le 
rescatara del foso de la perdición, su tío 
Abraham. Ahora el Señor Jesucristo te ex-
tiende su mano para librarte de la muerte, 
el fracaso, la destrucción familiar y darte la 
oportunidad de encontrar el secreto de la 
vida en la verdadera prosperidad.



4

s muy interesante cuando en la 
Biblia se mencionan los pecados 
de Sodoma, la lista de pecados 
está encabezada por la arrogan-
cia (LBLA Eze 16:49-50). Esto 

nos enseña que la arrogancia aparte de ser 
un pecado también es una puerta que ha-
bilita otros pecados. Recordemos que la 
Escritura nos enseña que antes de la caída 
está la altivez de espíritu (Pro 16:18). Tam-
bién debemos recordar que nadie cae de la 
noche a la mañana, y seguramente Sodo-
ma tuvo una especie de involución la cual 
la llevó a cometer inmoralidades, abomina-
ciones, perversiones, desviaciones y hechos 
degradantes y vergonzosos. Sin embargo, 
esa involución comenzó con algo aparente-
mente inofensivo: EL ORGULLO.

Cuando se describe en la Escritura el pe-
cado de Sodoma (Eze 16:49), en el idioma 
hebreo se utiliza la palabra avón H5771 
(concordancia Strong) y se puede traducir 
como: perversidad, iniquidad, maldad, de-
lito y pecado. Como podemos ver, la arro-
gancia no es solamente un pecado, tam-
bién es una iniquidad, una maldad, una 
perversidad y un delito. Aunque parezca 
algo inofensivo la arrogancia ha sido el 
motivo principal por el cual muchos han 
tropezado y caído. Este ha sido un pecado 
que ha derrumbado a grandes personajes a 
lo largo de la historia bíblica; y basados en 
esto podemos decir que la caída de Sodo-
ma comenzó con la arrogancia.

Al acercarle el zoom a la palabra arro-
gancia descrita como el pecado inicial de 
Sodoma, podremos notar lo complejo que 
resulta ser esta iniquidad ya que la raíz 
hebrea de donde se deriva esta palabra es 
gaón del hebreo 1347 (Strong Concordan-
ce) y se puede traducir como: altivez, glo-
ria, arrogancia, grandeza, majestad, orgu-
llo, poder y soberbia. Aunque cada una de 
las diferentes versiones de la Biblia utiliza 
las distintas palabras antes mencionadas, 
curiosamente la mayoría de las versiones 
utilizan la palabra soberbia, siendo ésta el 
sinónimo más común para definir el peca-
do inicial de Sodoma: LA SOBERBIA.

Según el comentario de la Biblia Oro, la 
soberbia es el principio del pecado, pues es 
la rebelión contra Dios. Según el dicciona-
rio Vine del nuevo testamento la soberbia 
denota charlatanería, exhibición, vana-
gloria, hinchamiento y engrandecimiento. 
Según el mismo diccionario un soberbio 
es quien aparenta estar por encima de los 
demás, un inflado, obstinado, persona au-
tocomplaciente, dominado por su propio 
interés, sin mostrar consideración alguna 
hacia los demás.

Según el diccionario Vila y Escuain, 
Soberbia es un deseo y pretensión de su-

ya que todo gira alrededor de él. La ego-
latría viene a ser una especie de idolatría 
en donde la persona se vuelve autocom-
pasiva, autosuficiente, autodependiente, 
autocomplaciente, auto placentera y auto 
satisfactoria. Si nos damos cuenta todo es 
auto es decir que el soberbio no necesita 
la ayuda de nadie. El ególatra se idolatra 
así mismo cambiando así la gloria de Dios 
por la gloria de los hombres, y es aquí 
donde comienza la conexión entre este 
pecado y los pecados degradantes que se 
cometieron en la Sodoma histórica y que 
ahora se están cometiendo en la Sodoma 
Moderna.

Considerando que la autosatisfacción es 
parte del amor excesivo de sí mismo, po-
demos encontrar la ruta que siguieron los 
hombres de Sodoma hasta convertirse en 
personas insatisfechas sexualmente que-
dando obligadas por su deseo desordena-
do por el placer a buscar ser complacidos 
con carne extraña (LBLA Judas 1:7). Esto 
coincide exactamente con lo que describe 
la Escritura cuando el apóstol Pablo nos 
habla de la manera como la humanidad 
se corrompió sexualmente (Rom 1:21-32). 
Muy interesantemente este pasaje de la Es-
critura nos muestra que todo comenzó con 
el envanecimiento (arrogancia) seguido 
por la idolatría (egolatría) y terminó con 
la depravación.

Por supuesto que existe solución para 
estos problemas y definitivamente Jesucris-
to es la puerta de escape a todos estos. Al 
poner al Señor como el primero y más im-
portante amor en nuestras vidas le vamos 
a quitar peso y poder a la arrogancia, vol-
viéndonos completamente dependientes de 
Él y aprendiendo a ser mansos y humildes 
de corazón. ¡Maranatha!

E Por: Hilmar Ochoa

la arrogancia

perioridad sobre los demás, junto con un 
rechazo de sometimiento a Dios; preten-
sión de autosuficiencia y auto exaltación, 
es un estado opuesto al de la humildad. 
El soberbio no reconoce su dependencia 
como criatura de su Creador, ni la mutua 
dependencia con sus semejantes. Según el 
diccionario Mundo Hispano la soberbia es 
una de las peores formas del pecado y es 
considerada por muchos como la base de 
todo pecado.

Desde un punto de vista secular, Sober-
bia es: Apetito desordenado de ser preferi-
do a otros. Satisfacción y envanecimiento 
por la contemplación de las propias pren-
das con menosprecio de los demás. Exceso 
en la magnificencia, suntuosidad o pompa. 
Cólera e ira expresadas con acciones des-
compuestas o palabras altivas e injuriosas. 
(DRAE).

Al considerar la abundancia de concep-
tos y significados respecto a soberbia, po-
demos sintetizar diciendo que la soberbia 
o arrogancia viene a ser el caldo de cultivo 
para los demás pecados, es por esta razón 
que encabeza la lista de pecados que co-
metió Sodoma. Ciertamente en Sodoma se 
cometieron muchos pecados de tipo sexual 
pero realmente todo empezó con la arro-
gancia. Curiosamente también cuando se 
describen en la Biblia las abominaciones 
o cosas abominables, la primera en la lista 
son los ojos altivos (Pro 6:16-19). Es tam-
bién bastante interesante que cuando se 
menciona en la Palabra el carácter de los 
hombres en el final de los tiempos, una lis-
ta de 18 características negativas empieza 
precisamente diciendo que los hombres se-
rán amadores de sí mismos (2 Tim 3:1-5). 

 Alguien que se ama así mismo en exceso 
podría ser considerado como un ególatra 

“Pero cuando su corazón se enal-
teció y su espíritu se endureció en 
su arrogancia, fue depuesto de su 
trono real y su gloria le fue quita-

da.” Dan 5:20  (LBLA) 
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Por: Louisette Moscoso

odoma era culpable de abe-
rrantes pecados de inmoralidad 
por los cuales es más conocida 
que por los que se mencionan 
en Ezequiel 16:49; no obstan-

te, estos pecados son mencionados aparte 
porque eran como la gota que derramó el 
vaso, o que llenó la medida de sus pecados, 
de tal forma que Dios derramara su jui-
cio sobre ella y las ciudades circunvecinas. 
Esto nos recuerda el consejo sabio que el 
profeta Daniel le dio al rey Nabucodono-
sor antes de recibir la sentencia del Dios 
del cielo por su soberbia: “Por tanto, oh rey, 
que mi consejo te sea grato: pon fin a tus pe-
cados haciendo justicia, y a tus iniquidades 
mostrando misericordia a los pobres; quizás 
sea prolongada tu prosperidad.” Dan 4:27 

Vemos en este pasaje, cómo el hacer 
justicia era una manera de poner fin a los 
pecados, pero el hacer misericordia a los 
pobres era la manera de poner fin a la ini-
quidad, como que si esto tocara el corazón 
de Dios para perdonar grandes ofensas. 
El haberlo hecho hubiera sido como una 
forma de aplacar la ira de Dios y prolon-
gar su prosperidad y su reino, pero este rey 
desechó el consejo lleno de sabiduría de lo 
alto y la sentencia decretada cayó sobre él.

Sodoma era una ciudad con abundancia 
material, la Escritura la describe con llanu-
ras verdes bien regadas. A la vista natural 
parecía una ciudad próspera, por eso Lot 
se vio atraído hacia ella y fue poniendo sus 
tiendas hacia Sodoma, pero en realidad 
sus habitantes no tenían un alma próspera 
sino mezquina, pues Ezequiel nos dice que 
aunque tenían abundancia de pan, nunca 
ayudaron al pobre ni al necesitado. 

Si lo vemos a la luz de lo que nos dice la 
parábola del sembrador, su corazón estaba 

lleno de espinos, porque estaban envueltos 
dentro del engaño de las riquezas y por 
consiguiente eran estériles y no podían dar 
frutos de justicia. Eran insensibles a la ne-
cesidad ajena, aunque la tuvieran delante 
de sus ojos y a pesar de que tenían con qué 
suplirla, preferían derrochar sus riquezas. 
Esa insensibilidad es comparada con la le-
pra espiritual.

Es interesante que la Palabra de Dios 
dice que el clamor de Sodoma y Gomorra 
era tan grande que el Señor descendería 
a corroborar si en realidad habían hecho 
conforme al clamor que había llegado 
hasta su presencia para destruirla. (Gen 
18:20-21) Pero, ¿Quiénes clamaban y por 
qué clamaban? La Biblia nos dice de Lot 
lo siguiente: 2 Pe 2:8 “porque este justo, que 
moraba entre ellos, afligía cada día su alma 
justa, viendo y oyendo los hechos inicuos de 
ellos.”

Los demás que clamaban eran posible-
mente aquellos pobres y necesitados que 
anhelaban un bocado de pan y no obtuvie-
ron ni siquiera las migajas de aquel despil-
farro.

El peligro hoy en día es que el espíritu 
del rey de Sodoma sigue intentando cau-
tivar a hijos de Dios para que cometan los 
mismos pecados que cometió la Sodoma 
antigua, pero recordemos que la mujer vir-
tuosa, que es la iglesia novia, “extiende su 
mano al pobre y alarga sus manos al menes-
teroso” (Pro 31:20). Si analizamos este ver-
so podremos entender que lo que ella hace 
es algo más profundo que solo dar un pe-
dazo de pan para saciar el hambre natural.

La palabra extiende se puede traducir 
como alarga, levanta o reparte. La palabra 
pobre no se refiere solo a los desposeídos 
económicamente; según el original se pue-

de traducir como deprimido, fatigado, ne-
cesitado, oprimido, pobre, sufrido. Cuan-
do dice que alarga sus manos, se puede tra-
ducir como descarga, empuja, liberta, saca 
y suelta. Y la palabra necesitado se puede 
traducir como indigente, mendigo, menes-
teroso, necesitado, pobre.

En otras palabras la mujer virtuosa, que 
es la iglesia, provee pan para el ser integral, 
espíritu, alma y cuerpo, a través de la im-
partición de la Palabra de Dios, la minis-
tración de los cinco ministerios y la obra 
misionera, manifestando de esta manera el 
amor de Dios. 

Por otro lado, en las noticias más recien-
tes encontramos preocupación mundial 
por el desperdicio de comida, pero esto se 
contrasta con leyes inicuas que prohíben 
darles de comer a los indigentes al aire libre.

Prensa Libre, 11/01/13
Londres: “La mitad de los alimentos que 

se producen en todo el mundo, equivalente a 
dos mil millones de toneladas, van a la basu-
ra, según un informe del Instituto de Inge-
nieros Mecánicos.

El director de energía y medioambiente 
del instituto, Tim Fox, dijo que “la cantidad 
de comida desperdiciada en todo el mundo 
es asombrosa. Esta es comida que podría 
ser utilizada para alimentar a una creciente 
población mundial, así como a los que hoy 
pasan hambre”.

Al mismo tiempo, el informe señala que 
una gran cantidad de agua, aproximada-
mente 500 mil millones de metros cúbicos, 
es utilizada para cultivos que nunca llegan a 
consumirse.”

La Red 21 de Uruguay, 17/03/12 
Estados Unidos: “Amplían prohibición 

para dar comida a los pobres “al aire libre”
El alcalde de Filadelfia, Michael Nutter, 

anunció que a partir del mes próximo esta-
rá prohibido alimentar a los “sin hogar” y a 
gente necesitada “al aire libre”. El alcalde 
argumentó “razones sanitarias”, pero buena 
parte de la ciudadanía cree que intenta lim-
piar las zonas turísticas de los “sin hogar”, 
que “afean” la ciudad. Los gobiernos locales 
apuntan a que las comidas que se distribu-
yen a los necesitados pueden ser “insanas y 
peligrosas”, pero no hay reportados casos 
de pobres que se hayan enfermado por esa 
comida. “Lo que quieren es que los pobres 
coman en los basureros, que se alimenten 
allí” dijeron voceros de asociaciones civiles.”

 
No caigamos nosotros en semejante peca-
do, recordemos lo que nos dice Hebreos 
13:16 “Y de hacer bien y de la ayuda mutua 
no os olvidéis; porque de tales sacrificios se 
agrada Dios.”

abundancia
de pan

S
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l incesto es uno de los proble-
mas más comunes de la huma-
nidad, sus consecuencias se dan 
a corto, mediano y largo plazo, 
afectando toda la vida de la 

persona que lo sufrió.
Incesto se deriva del latín “incestus” que 

significa impuro, y se refiere a las relaciones 
de tipo sexual o emocional enfermizas en-
tre padres e hijos o entre hermanos.

Se relaciona mucho con el abuso sexual 
sin embargo una de las características del 
incesto es que puede ser en algunos casos 
de mutuo acuerdo y hasta con la aproba-
ción de la familia.

Puede empezar como un abuso, pero al 
haber una relación emocional fuerte deriva 
en codependencia, o sea que se hace nece-
sario el abusador hasta llegar a la acepta-
ción y consentimiento, pero las consecuen-
cias emocionales se dan tarde o temprano 
afectando la vida de la persona abusada.

También se puede dar por una relación 
enfermiza de carácter afectivo ya sea entre 
madre e hijo o padre e hija, teniéndole un 
amor excesivo al progenitor del sexo opues-
to y llegando a odiar al progenitor del mis-
mo sexo. El psicoanálisis los define como 
complejos de Edipo y Electra, personajes 
de la literatura griega que fueron amantes 
de sus propios padres, cabe mencionar que 
todas las mitologías hablan de relaciones 
incestuosas entre sus personajes, y aún la 
historia habla de personajes famosos que 
tuvieron este tipo de relación, entre ellos 
Nerón, el emperador romano enemigo del 
pueblo de Dios.

En América latina los antropólogos re-
portan un número considerable de activi-
dad incestuosa de tipo homosexual.

En Puerto Rico el investigador Oscar 
Lewis encontró peligro de seducción por 
los padrastros, rivalidad sexual entre her-
manas, rivalidad sexual entre madres e hi-
jas y abuso sexual de madres a hijos.

El investigador J.M. Carrier reportó una 
proporción extensa de hombres que habían 
tenido relaciones sexuales con sobrinos, 
primos y vecinos cuando tenían de 6 a 9 
años de edad.

Las estadísticas respecto a este tema son 
pocas, porque se ocultan debido a la ver-
güenza y el temor al rechazo.

Las personas que han sufrido una rela-
ción incestuosa pueden desarrollar temor 
a la obscuridad, distintas fobias, crisis de 
angustia, trastornos alimenticios, auto-
destrucción, la necesidad de ser invisi-
ble, problemas de ira, culpa, vergüenza, 
baja autoestima, depresión, suicidio o 
se convierten en un abusador y repiten 
la relación de incesto, entre otras conse-
cuencias.

Las hijas de Lot
En Génesis capítulo 13, Lot toma la 

decisión de vivir en Sodoma y vemos la 
influencia de Sodoma en las hijas de Lot 
en el capítulo 19, en donde embriagan a 
su padre con el vino que se habían lleva-
do de aquella ciudad y tienen una relación 
incestuosa con él, por temor a quedarse sin 
descendencia. Vemos aquí la relación que 
se da entre el vino de Sodoma y el incesto.

Los frutos de esta relación incestuosa 
fueron los amonitas y moabitas, enemigos 
del pueblo de Dios. Y las consecuencias de 
este pecado las podemos ver en las carac-
terísticas de estos personajes que por gene-
raciones pelearon contra Israel. Tratan de 
maldecir y contaminar al pueblo de Dios 
en el área sexual (Números 31:16 / 25:1, 
Apoc 2:14) y evitar la bendición a aquellas 
personas que tuvieron este problema. Tam-
bién tratan de impedir la restauración (Ne-
hemías 4). Provocan vergüenza e impiden 
la consolación (2 Samuel 10).

Amnón y Tamar
En 2 Samuel 13 vemos otro caso de in-

cesto entre dos medios hermanos, que no 
tienen el cuidado de sus padres para man-
tener los límites en su relación, y esta se 
convierte en un abuso sexual, las conse-
cuencias son que Tamar queda avergonza-
da, oculta y en silencio guarda su deshon-
ra. También hay venganza y muerte.

Herodías
Mateo 14 habla de Herodías una madre 

que por ambición, con tal de obtener un 
beneficio incita a su hija para que de una 
manera seductora dance frente a su pa-
drastro. Muchas relaciones de incesto se 
dan con la anuencia de la madre, por nece-
sidad económica o por obtener algún tipo 
de gratificación.

Las estadísticas y la experiencia nos 

muestran lo común de este problema y el 
aumento que se está dando en este tiem-
po. Pero también sabemos que las personas 
que han pasado por esta vergonzosa expe-
riencia han sufrido y necesitan ayuda.

Veamos cómo vencer a los frutos del in-
cesto: amonitas y moabitas.

Una mujer llamada Ruth, de origen 
moabita se libra de esta afluencia cuando 
es redimida por Booz y forma parte del 
pueblo de Dios, si fuiste influenciado por 
este pecado, tu Booz se llama Jesucristo y 
Él te puede redimir de esta condición.

En Jueces 3:27 y 28 vemos cómo son 
vencidos desde el valle de Efraín, que sig-
nifica fructífero, al fructificar en el Señor 
vencerás a estos enemigos.

2 Crónicas 26 nos muestra que el Rey 
Uzias “la fuerza de Dios”, los vence y hace 
que le tributen, la fortaleza de Dios hará 
que estos enemigos ya no tengan poder so-
bre tu vida.

Jotam, “la perfección de Jehová” los ven-
ció, y ésta es la perfección que se alcanza 
a través de la unción de los 5 ministerios, 
mencionada en Efesios 4: 11-13. Aprove-
cha los beneficios de la cobertura.

David “el amado”, también los vence. El 
sentirte amado y valorado por Dios te hará 
vencer el temor que puedas sentir por esta 
situación. David representa también la un-
ción pastoral, el ser pastoreado te ayudará 
a vencer a tus enemigos, recuerda que Da-
vid peleaba por proteger a las ovejas.

Las cosas viejas pasaron, Sodoma ya no 
tendrá influencia sobre ti, deja que el amor 
de Dios te haga libre y puedas prosperar 
para que tus generaciones sean benditas y 
disfrutes la vida en abundancia que Dios 
tiene para ti y los tuyos. 

Por: Willy y Piedad González

el incesto

E
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l matrimonio lo instituyó Dios, 
la Biblia dice: “Y el SEÑOR 
Dios dijo: No es bueno que el 
hombre esté solo; le haré una 
ayuda idónea.” (Gen 2:18-23). 

La palabra de Dios nos invita a amar a 
nuestra esposa ya que en la medida que le 
amemos, así nos amaremos a nosotros mis-
mos, la palabra “esposa” utilizada en Efe-
sios 8:28 viene del griego GUÑE (G1135) 
que significa: Mujer o esposa, es un térmi-
no femenino y en ningún momento hace 
referencia a un tercer sexo o sexo indefini-
do. El Señor es categórico en afirmar que 
la institución llamada matrimonio se da 
entre un hombre y una mujer y no entre 
personas de un mismo sexo.

Hebreos 13:4 dice: “Sea el matrimonio 
honroso en todos, y el lecho matrimonial 
sin mancilla, porque a los inmorales y a los 
adúlteros los juzgará Dios” (LBA). En el 
presente versículo podemos apreciar 4 ele-
mentos sobre el matrimonio:

DEBE SER HONROSO: Esta palabra 
viene de la raíz griega TÍMIOS (G5093) 
que significa: valioso, costoso, estimado, 
amado, precioso. El matrimonio para Dios 
tiene un valor muy alto y por consiguiente 
lo tiene en alta estima.

EL LECHO SIN MANCILLA: La 
palabra mancilla, viene de la raíz griega 
AMIANTOS (G283), que significa: incon-
taminado, puro, sin mácula, sin mancha. 
Para mantener el matrimonio limpio, de-
bemos evitar mancharlo con cosas ilícitas, 
mundanas o prácticas humanas que con-
travengan lo establecido por Dios. Hoy en 
día el cine y la televisión promueven pro-

gramas que le restan importancia al matri-
monio, proponiendo relaciones ilícitas en-
tre personas del mismo sexo, intercambio 
de parejas, una vida al estilo de Sodoma 
que se ha infiltrado en la sociedad y lasti-
mosamente en algún hogar cristiano.

LA INMORALIDAD SERÁ JUZGA-
DA: Según el Diccionario de la Real Aca-
demia Española INMORAL es: Una per-
sona que se opone a la moral o costumbres 
buenas. La inmoralidad es un adjetivo que 
se utiliza para nombrar a lo que se opone 
a la moral. La moral está formada por el 
conjunto de valores, costumbres, creencias 
y normas de una persona o comunidad. La 
imoralidad no es más que una obra de la 
carne (Gal. 5:19).

La palabra inmoral según el Dicciona-
rio Strong´s viene del griego: PÓRNOS 
(G4205) que significa: fornicario, libertino 
y fornicaria. Cuando uno de los cónyuges 
obliga al otro a ver, oír o realizar actos 
sexuales contra naturaleza, eso es forni-
cación. Como hijos de Dios tenemos la 
responsabilidad de preservar nuestra inti-
midad alejada de las prácticas perversas. 
Mateo 19:9 dice: “Y yo os digo que cual-
quiera que se divorcie de su mujer, salvo 
por infidelidad, y se case con otra, comete 
adulterio” (LBA). La Biblia KJV en el 
mismo versículo dice: “And I say unto you, 
Whosoever shall put away his wife, except 
it be for FORNICATION, and shall marry 
another, committeth adultery: and whoso 
marrieth her which is put away doth commit 
adultery.” La mayoría de las biblias tradu-
ce la palabra INFIDELIDAD, pero la tra-
ducción correcta es FORNICACIÓN. 

La palabra fornicación viene del griego 
PORNEÍA (G4202), que significa: prosti-

tución, adulterio e idolatría. La fornicación 
es una complacencia ilícita de la lujuria 
que incluye pornografía; en otras palabras 
podemos decir que es la mala conducta 
sexual aprendida del mundo. La Biblia 
nos habla de estas prácticas en Judas 1:7 
RV1960 “...como Sodoma y Gomorra y las 
ciudades vecinas, las cuales de la misma 
manera que aquéllos, habiendo fornicado e 
ido en pos de vicios contra naturaleza, fue-
ron puestas por ejemplo, sufriendo el castigo 
del fuego eterno.” El pecado más relevante 
que se practicaba en Sodoma era la inmo-
ralidad sexual. Sodoma, cuyo nombre sig-
nifica quemándose, practicaba el homose-
xualismo, zoofilia o bestialismo, pedofilia, 
necrofilia, orgías y cosas semejantes. En 
la actualidad no sólo se practican dichos 
actos, sino que se han legalizado en varios 
países del mundo. La Biblia nos dice que 
Sodoma no se avergonzaba de su pecado, 
sino que lo publicaba, esto se parece mu-
cho a lo que estamos viviendo hoy. 

Otro significado de la palabra fornica-
ción es IDOLATRIA. Vemos como Mical 
puso en su cama un ídolo (Terafin G8655), 
que es figura de sexo (1 Samuel 19:11-17). 
En la actualidad hay matrimonios donde 
su relación gira alrededor del sexo, general-
mente la persona que está bajo este ídolo 
busca nuevas prácticas, juguetes sexuales, 
revistas y películas, para satisfacer su ape-
tito sexual. La fornicación es un pecado 
contra el propio cuerpo que puede condu-
cir a una involución del cristiano. (1 Corin-
tios 6:18). La voluntad de Dios es que nos 
santifiquemos y apartemos de todo pecado 
de fornicación, recordemos que quien con-
fiesa su pecado y se aparta de él, adquiere 
MISERICORDIA.

Es interesante notar cómo Dios coro-
na al hombre. La RV en Provervios 18:22 
la dice: “El que halla esposa halla el bien, 
y alcanza la benevolencia de Jehová.” Para 
este tiempo, es necesario crucificar la carne 
con pasiones (Gal. 5:24) y dejar que Dios 
termine en nosotros la obra que empezó. 
El Señor está interesado en prosperarnos, 
pero no puede venir prosperidad a nuestra 
vida si no sacamos todo pecado oculto. Es 
importante ministrarnos, acudir a un mi-
nistro si es necesario y confesar nuestro 
pecado, aunque nos avergüence y entonces 
vendrá la prosperidad que está decretada 
para nuestra vida. 

“Por tanto, cualquiera que oye estas pala-
bras mías y las pone en práctica, será seme-
jante a un hombre sabio que edificó su casa 
sobre la roca; y cayó la lluvia, vinieron los 
torrentes, soplaron los vientos y azotaron 
aquella casa; pero no se cayó, porque había 
sido fundada sobre la roca.” (Mateo 7:24-25 
LBLA).

Por: Edwin Castañeda

Las relaciones ilícitas
en el matrimonio

E
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Por: Sergio Licardie

los swingers
uando hablamos de “swin-
gers” nos referimos al térmi-
no en inglés, que correspon-
de al término “intercambio 
de parejas”, y que se utiliza 

para describir un comportamiento de una 
pareja heterosexual casada o con un com-
promiso de otra índole, que decide involu-
crarse sexualmente con otra pareja similar.

No existe una referencia histórica de 
cuándo comenzó esta práctica, aunque hay 
algunos indicios interesantes que debemos 
analizar a la luz de La Palabra: En el li-
bro “El estilo de vida: Una mirada a los 
rituales eróticos de los swingers”, su autor, 
el periodista investigativo Terry Gould, es-
tablece que esta práctica tuvo sus inicios en 
la segunda guerra mundial entre los pilotos 
de la fuerza aérea de Estados Unidos y sus 
esposas.

Gould relata que los índices de morta-
lidad de los pilotos eran muy altos y éstos 
establecían un vínculo muy estrecho entre 
ellos mismos, tanto que esto implicaba que 
si un esposo estaba muy lejos o inclusive 
muerto, otros pilotos casados, cuidarían 
(de manera emocional y sexual) de la es-
posa del piloto ausente, como si fuera la 
propia. De forma impactante, esto es una 
imitación diabólica de la ley del levirato 
(Deuteronomio 25:5-6), que establece que 
toda viuda tenía derecho a ser tomada por 
mujer del pariente más cercano (siendo la 
primera opción el hermano del fallecido), 
para que el nombre de su esposo no queda-
ra borrado de Israel, a través del hijo resul-
tante de esa intimidad sexual.

Vemos entonces que el movimiento 
“swinger”, ataca directamente a las fami-
lias introduciéndose en los matrimonios, 
con una verdad trastocada y a medias, in-
clusive vemos el ejemplo del Espíritu San-
to, que vino a cumplir un levirato con la 

que se convertirá en esposa de Cristo, al 
levantar una simiente con ella, en vez de 
permitir que ésta se mezcle con otra pa-
reja, pues nos anhela celosamente (San-
tiago 4:5).

¿Cómo ha ido evolucionando este movi-
miento diabólico, que busca contaminar a 
muchos, inclusive cristianos? Aunque sus 
orígenes han sido debatidos y no son cla-
ros, su existencia es una realidad innegable: 
A lo largo de Europa, Estados Unidos y 
aún Latinoamérica, existen diversos clubes 
que promueven el intercambio de parejas, 
llegando incluso a establecer una industria 
de búsqueda de parejas y alquiler de ubi-
caciones para sostener relaciones íntimas, 
que se vio potenciada con el auge del inter-
net en los años 90.

Poco a poco el movimiento “swinger” 
ha ido cobrando mayor relevancia entre 
los matrimonios de todo el mundo. Esto es 
corroborado por el Instituto Kinsey, de la 
Universidad de Indiana, que es el ente de 
mayor renombre en cuanto a encuestas y 
estudios sobre la salud sexual y el conoci-
miento humano de la misma (en términos 
humanos y no espirituales).

En el año 2005, el Instituto Kinsey pu-
blicó una serie de resultados acerca de en-
cuestas realizadas en los Estados Unidos 
de Norteamérica, donde se encontró que 
del total de matrimonios, 2 al 4% eran 
“swingers”, lo que en ese momento pro-
porcionaba el asombroso dato aproximado 
de 4 millones de personas realizando esta 
actividad.

Impresionantemente, las parejas o ma-
trimonios que cometen este tipo de peca-
do, proclaman que son más felices de esta 
manera y que eso les permite reforzar su 
matrimonio y ser más seguros en su rela-
ción íntima de pareja. Indudablemente, el 
enemigo ha cegado a estas personas, dado 

que aún los estudios realizados por el Insti-
tuto Kinsey, respaldan que las parejas que 
cometen esta inmoralidad, son más felices 
que quienes no lo hacen. Esto va más allá 
de un simple dato estadístico: Otras inves-
tigaciones y recomendaciones, proponen 
que conforme pasan los años en el matri-
monio, toma un mayor esfuerzo producir 
un estímulo de intimidad, correspondien-
do esto con los picos de infidelidades y ta-
sas de divorcio. La propuesta del mundo es 
introducir una “variedad” en la intimidad 
de pareja, promoviendo la actividad del 
intercambio o “swinging” para reconectar-
se a nivel físico y emocional. Esto induce 
entonces a las parejas, a pensar que esta 
actividad es normal, puede ser un método 
para mantener un matrimonio próspero 
y consolidar su relación: Nada más falso 
como basarse en los preceptos del mundo 
y no los de Dios: Mateo 7:24-27.

Es decir, al buscar el respaldo de la mal 
llamada ciencia y abrirle su corazón a las 
costumbres, deseos del mundo y no a la 
Palabra de Dios, los matrimonios abren 
puertas para la influencia y asedio de espí-
ritus inmundos, proclamando ser sabios, se 
vuelven necios en sus corazones, buscando 
constantemente la satisfacción de la carne 
y no la consagración para Dios. Por eso la 
Biblia declara que Dios los entrega a la co-
rrupción de sus pasiones vergonzosas: Ro-
manos 1:22-32.

Amados matrimonios y hermanos que 
leen este medio que Dios utiliza para ha-
blarnos: No permitan que sus mentes y 
cuerpos caigan en esta trampa del enemi-
go. Busquen constantemente la Presencia 
de Dios y la comunión con Él, pero si han 
caído en este tipo de actividades, también 
deben saber que Jesucristo no vino a con-
denarnos, sino a hacernos salvos: Juan 
3:16-17.

Aun cuando el mundo trate de envolver-
nos por medio de pseudo-amigos y medios 
de comunicación e inclusive “corrobora-
ciones científicas”, debemos hacer caso 
omiso de la voz del pecado que nos acecha. 
Este ya no es un tiempo para que los cris-
tianos andemos conforme a la carne, es un 
tiempo muy cercano a la venida del Señor, 
por lo que debemos cuidarnos de no volver 
atrás: 1 Pedro 4:1-5.

Así pues, no andemos conforme a la car-
ne, sino conforme al Espíritu. Acercándo-
nos confiadamente al trono de la gracia, 
confesemos nuestros pecados y apartémo-
nos de ellos, pues siendo Dios justo y bue-
no, nos permite estos últimos momentos 
para ponernos a cuentas con Él y limpiar-
nos, hasta que lleguemos al estado de la 
blanca lana en nuestro ser integral: Isaías 
1:18. ¡Maranatha!

C
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Por: Vinicio Castillo

a primera vez que la Biblia 
nos dejar ver una conducta 
homosexual es cuando Noé se 
embriagó y se quedó desnudo 
en medio de su tienda, de ma-

nera que Cam vio su desnudez y lo contó a 
sus hermanos, lo que a su vez provocó que 
Noé maldijera a Canaán, el hijo menor de 
Cam. (Gen 9:20-25)

Aunque algunos comentaristas bíblicos 
sugieren que la razón por la que Noé mal-
dijo a Canaán fue que Cam lo menospreció 
y se burló de él cuando lo vio desnudo, al 
analizar el texto original de este pasaje po-
demos encontrar un panorama mucho más 
amplio. 

En primer lugar, la palabra vio se tradu-
ce del hebreo râ’âh (H7200) que significa 
ver, dando la idea de experimentar algo. 
Asimismo, la palabra desnudez se traduce 
del hebreo ervâh (H6172) que se refiere li-
teralmente al hecho de estar desnudo, pero 
especialmente se refiere a las partes íntimas 
de una persona. Finalmente, la palabra 
contó se traduce del hebreo nâgad (H5046) 
que significa relatar o informar algo, dando 
la idea de revelar algo que no se hubiera 
sabido de ninguna otra forma.

Al conjugar estos conceptos, podemos 
entender que Cam no sólo vio las partes 
íntimas de su padre, sino tuvo alguna ex-
periencia inmoral con él y lo reveló a sus 
hermanos, posiblemente elogiándose a sí 
mismo por lo que había hecho, de manera 
que cuando Noé supo lo que le había he-
cho, maldijo a Canaán.

Debemos recordar que antes del dilu-
vio la tierra estaba llena de violencia y la 
intención del corazón de los hombres era 
continuamente hacer lo malo, de manera 
que, aunque Noé fue hallado perfecto en 
sus generaciones, no cabe duda que Cam 
fue contaminando por ese ambiente espiri-
tual y manifestó una conducta inmoral que 
trajo una maldición a sus generaciones.

Tiempo después, la Biblia registra otro 
caso de homosexualidad cuando Lot re-
cibe en su casa a los ángeles que fueron 
enviados por Dios para destruir Sodoma y 
Gomorra. Aquella noche, todos los hom-
bres de la ciudad, desde el más joven hasta 
el más viejo, pidieron a Lot que sacara a 
los varones que habían entrado en su casa 
para conocerlos sexualmente.

Aunque Lot ofreció darles a sus hijas 
para que se llegaran a ellas, los hombres 
de la ciudad no quisieron tomar a las hi-
jas de Lot, sino persistían en su deseo de 
tener relaciones sexuales con los varones 
que habían llegado a su casa, aún cuando 
éstos los hirieron con ceguera y no podían 
encontrar la puerta. (Gen 19:1-11)

Sodoma y Gomorra eran parte del te-

L

rritorio habitado por los descendientes 
de Canaán (Gen 10.19), de manera que la 
conducta homosexual de los habitantes de 
estas ciudades fue la consecuencia de una 
maldición ancestral proferida sobre Ca-
naán que alcanzó a su descendencia.

Después de estas cosas, cuando surgió Is-
rael como el pueblo escogido por Dios, El 
Señor los libró de la esclavitud de Egipto 
por medio de Moisés y les dio sus leyes en 
el desierto, entre las cuales les dijo: “No si-
gan ustedes las costumbres de Egipto, el país 
donde vivían antes, ni las costumbres de la 
gente de Canaán, la tierra a donde os lle-
vo… No tendrás relaciones sexuales con otro 
hombre como si fuera mujer, porque eso es un 
pecado abominable.” (Lev 18:3, 22 – PDT).

Este pasaje nos deja ver que la homose-
xualidad es parte de las costumbres paga-
nas de algunas naciones, a tal punto que 
algunas costumbres como besar en la boca 
a hijos del mismo sexo o bañarse comple-
tamente desnudos con ellos, puede ser con-
siderado por algunas personas como parte 
de su cultura, pero podría ser la puerta que 
conduzca a esos hijos a una conducta ho-
mosexual posteriormente.

A pesar de que Dios advirtió al pueblo 
de Israel acerca de estas cosas, la Biblia 
registra un caso de homosexualidad en Is-
rael posterior a la revelación de los manda-
mientos a Moisés, cuando un levita va con 
su concubina de regreso a su casa y pasan 
la noche en Guibeá en casa de un anciano. 
A semejanza de los habitantes de Sodoma, 
los hombres de Guibeá, rodearon la casa y 
pedían al anciano que les sacara al levita 
para tener relaciones sexuales con él. (Jue-
ces 19:16-25)

Es inquietante que este pasaje comience 
diciendo: “En aquellos días, cuando no ha-
bía rey en Israel…” (Jueces 19:1), pues nos 
permite entender que la falta de autoridad 
o la figura distorsionada de la autoridad es 
otra causa de homosexualidad. En otras 
palabras, los modelos tergiversados de au-
toridad como la anarquía, el matriarcado 
y el patriarcado, afectan la identidad de 
las personas sometidas a dichos regímenes 
y dan lugar a diversas prácticas inmorales 
como la homosexualidad.

Finalmente, el apóstol Pablo también 
explica otras causas de la homosexuali-
dad, entre las que destaca la idolatría (Rom 
1:25-27), a tal punto que algunas personas 
pueden manifestar una conducta homo-
sexual como consecuencia de que fueron 
dedicados a un ídolo, ya sea por sus pro-
pios padres o por ellos mismos. 

Sin embargo, sea cual fuere la causa por 
la que una persona haya sido conducida a 
la homosexualidad, debemos entender que 
éste es un mal reversible del que puede ser 
liberado y restaurado plenamente, tal como 
lo deja ver el apóstol Pablo: “No os dejéis en-
gañar: …ni los afeminados, ni los homosexua-
les… heredarán el reino de Dios. Y esto erais 
algunos de vosotros, pero fuisteis lavados… 
santificados… y justificados en el Nombre de 
nuestro Señor Jesucristo y en el Espíritu de 
nuestro Dios.” (1 Corintios 6:9-11). 

Si éste es tu caso, no te dejes engañar 
por la corriente de este mundo pretendien-
do justificar la homosexualidad, sino que 
corre a los pies del Señor Jesucristo, quien 
será amplio en perdonar y es poderoso 
para librarte de la ley, del pecado y de la 
muerte.

causas de la

homosexualidad
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D
urante la entrega de los pre-
mios MTV en el 2003, el 
mundo se escandalizó por el 
polémico beso entre Madon-
na y Britney Spears, millones 

de televidentes lo vieron, en su mayoría 
niños y jóvenes. Este hecho marcó la gene-
ración entera, ya que fue uno de los acon-
tecimientos que impulsó la popularidad de 
la homosexualidad como nunca antes, lo-
grando también alcanzar un objetivo aún 
más trascendental: transgredir y desafiar 
los estereotipos y estructuras sociales; es 
decir, quebrantó los límites del género y la 
sexualidad, hasta ese entonces aceptados 
por la sociedad.  

A partir de ese acontecimiento, hemos 
visto un desfile de eventos que han refor-
zado esta transgresión de los límites de 
género y sexualidad puestos por Dios: la 
introducción de personajes homosexuales 
en películas y programas de televisión, la 
“salida del clóset” de numerosas celebrida-
des para hacer pública su vida gay, hasta la 
legalización de matrimonios homosexuales 
y lesbianas. Estas situaciones se conocen 
como la “homosexualidad tradicional”, 
la cual incluye: lesbianismo, gays u homo-
sexuales, bisexuales y transexuales, quienes 
se identifican con las siglas LGBT. Este 
tipo de homosexualidad gira alrededor 
de lo que se denomina el sistema binario 
o dos géneros, masculino y femenino. Sin 
embargo, este movimiento está quedán-
dose rezagado ante el surgimiento de una 
generación de activistas de género post-gay 
que va más allá de la homosexualidad tra-
dicional que el mundo ha conocido.  

En el artículo “LGBTQIA” publicado 
por el periódico The New York Times el 9 
de enero del 2013, se presenta a la genera-
ción que ahora lleva este nombre. En es-
tas siglas se agregan al movimiento LBGT 
las letras Q-I-A, que significan: queers, 
intersexuales y aliados o asexuales. Si el 
movimiento de los derechos de personas 
homosexuales tradicionales parece girar 
en torno a la aprobación del matrimonio, 
esta generación LGBTQIA está buscando 
algo más radical: volcar los roles de géne-
ro más allá de lo masculino y femenino; la 
pregunta central no es a quién aman, sino 
qué son, su identidad, a diferencia de su 
orientación sexual. 

Según algunos activistas de esta genera-
ción, los jóvenes ya no se identifican bajo el 
espectro de las siglas LGBT y por ello ne-
cesitan más letras con las cuales encontrar 
su identidad: Q-I-A.  Queer significa “cues-
tionando” o “raro/excéntrico” y es defini-
do como el género de una persona que no 
se identifica con lo masculino o femenino, 
está entre o más allá de los géneros, o en al-

gunas combinaciones de género. A menu-
do esta identidad tiene un deseo político de 
desafiar y cuestionar las normas de género 
de la sociedad y las identidades sexuales, 
además agrupa una diversidad de preferen-
cias, orientaciones y hábitos sexuales.  

Por otro lado, están los intersexuales  o  
personas que nacen con una apariencia 
sexual distinta al patrón habitual, es decir, 
su anatomía no es exclusivamente mascu-
lina o femenina.  Finalmente, los aliados 
o asexuales, representan a amigos de la 
causa y aquellos caracterizados por la au-
sencia de la atracción sexual. Jack Halbers-
tam, profesor de la Universidad del Sur de 
California dice “cuando ves términos como 
LGBTQIA, es porque la gente está viendo 
todas las cosas que quedan fuera de lo mas-
culino y femenino, y demandan que un nuevo 
nombre venga a existir”.  En otras palabras, 
exigen un nuevo género.  

Esta gama de transgresiones sociales y 
de género representa a una sociedad que 
alteró sus principios, en nombre de la di-
versidad sexual, y que no quiere retornar a 
las sendas antiguas si no explorar más allá 
de los límites puestos por Dios. La profun-
da crisis que la familia está atravesando en 
la actualidad, que trata de llevar a la socie-
dad a una perversión mayor y a modelos 
alternativos de familia y matrimonio, ha 
logrado que la juventud esté perdida en 
búsqueda de su propia identidad. Esta es 
la cosecha de escoger estos caminos. 

Estamos viviendo junto a la generación 
que ha experimentado el quebrantar los lí-
mites de su sexualidad como nunca antes, y 
que trata de llenar sus profundos vacíos de 
aceptación, pertenencia y amor, a través del 
erotismo. En los próximos años veremos el 
desarrollo de esta  generación. Nuestros 
hijos y nietos serán quienes tendrán que 
convivir con esta diversidad sexual, siendo 
ellos la esperanza para una sociedad sodo-

mizada que necesita del mensaje de amor, 
reconciliación y regeneración que sólo en 
la cruz y en la Palabra de Dios se puede 
encontrar.

Uno de los principales argumentos que 
expresan los movimientos homosexuales 
es que son “personas atrapadas” dentro 
de un cuerpo incorrecto, sus cuerpos no 
representan su forma de pensamiento.  
Esto nos muestra un profundo proble-
ma espiritual, no solamente biológico o 
mental.  Es allí donde la Palabra de Dios 
señala una luz de esperanza, porque sin 
importar la condición humana, Dios tie-
ne el poder de transformación para todo 
aquel que le busca.  La Escritura dice que 
el Señor trabaja en transformaciones de 
adentro hacia fuera, “si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es…” (2 Cor 5:17).  
También dice que “la Palabra de Dios pe-
netra hasta partir el alma y el espíritu, las 
coyunturas y los tuétanos, y discierne los 
pensamientos y las intenciones del cora-
zón” (Heb 4:12). Además exhorta a trans-
formar nuestra forma de pensar, para 
que así también cambie nuestra manera 
de vivir y entonces conozcamos cuál es la 
voluntad de Dios (Rom 12:2). El libro de 
Génesis nos da la clave: regresar al prin-
cipio y por ende a los principios divinos 
de Dios en donde no hay caos, confusión 
o tinieblas que la luz de Cristo no pueda 
transformar, y aún si esa fuera la condi-
ción, el Espíritu de Dios sigue moviéndo-
se sobre la superficie de las aguas y de las 
tinieblas para poner orden.

Finalmente, la Biblia nos habla de dos 
generaciones que están en el mundo, de-
biendo nosotros decidir a cuál pertenece-
mos: “para que seáis irreprensibles y senci-
llos, hijos de Dios sin tacha en medio de una 
generación torcida y perversa, en medio de 
la cual resplandecéis como luminares en el 
mundo” (Fil. 2:15).  

Por: Marco Vinicio Martínez

Generación lgbtqia
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L
a homosexualidad es una orien-
tación sexual que define la in-
teracción o atracción sexual, 
afectiva, emocional y sentimen-
tal hacia individuos del mismo 

sexo. Etimológicamente la palabra homo-
sexual es un híbrido del griego homós que 
significa «igual» (y no como derivado del 
sustantivo latino homo, «hombre») y del 
adjetivo latino sexualis, lo que sugiere una 
relación sentimental y sexual entre perso-
nas del mismo sexo.

La homosexualidad femenina es llamada 
también lesbianismo o lesbianidad (calidad 
de lesbiana). Este término proviene de la 
isla de Lesbos en Grecia y la poetisa Safo, 
cuyos poemas apasionados eran dedicados 
a sus amigas, y su vida rodeada de mujeres 
le atribuyó la reputación de homosexual.

El movimiento Gay y Lesbiánico es un 
movimiento social y político que preten-
de conseguir la normalización social y la 
equiparación de derechos de homosexuales 
con los heterosexuales.

En la segunda mitad del siglo XIX la 
sodomía era considerada un delito en la 
mayoría de los países occidentales y sus 
colonias, sólo estaba despenalizada en 
los países que habían seguido el ejemplo 
del código penal francés que había consi-
derado como delitos solamente aquellos 
comportamientos que perjudicaran a un 
tercero. Estas excepciones fueron además 
de Francia, España, Bélgica, Luxemburgo, 
Países Bajos, Portugal, Italia y Baviera (an-
tes de la formación del imperio alemán); y 
en América, Brasil, México, Guatemala y 
Argentina. En el resto de países los homo-
sexuales sufrían penas de prisión, general-
mente de entre 5 y 10 años, que en algunos 
lugares podían llegar a la cadena perpetua 
e incluso la pena de muerte. 

El primer Estado del mundo en legali-
zar los matrimonios homosexuales fueron 
los Países Bajos (2001), produciéndose el 
primer matrimonio en el ayuntamiento de 
Ámsterdam el 1 de abril de ese mismo año; 
le siguieron Bélgica (2003), España (2005), 
Canadá (2005), Sudáfrica (2006), Norue-
ga (2009), Suecia (2009), Portugal (2010), 
Islandia (2010), Argentina (2010) y Dina-
marca (2012). Además de nueve Estados 
de los Estados Unidos más el Distrito de 
Columbia, México D. F. y Quintana Roo.  
(Fuente: Wikipedia).

Cuando Dios hizo a la humanidad la 
creó únicamente en dos géneros “hombre 
y mujer” quienes en unión matrimonial y 
producto de su amor dan vida y se reprodu-
cen en un nuevo ser, formando una familia.  
A través del movimiento homosexual la po-
testad espiritual del lado de las tinieblas (Ap 
19:2) quiere además de contaminar a las 
nuevas generaciones con este tipo de desvia-
ciones sexuales, hacer estériles a las familias 
anulando la procreación hombre-mujer y 
desvirtuando el concepto de la función pa-
terna y materna dentro del hogar.  En 1Juan 
4:3 leemos que el espíritu del anticristo ya 
está en el mundo y una de las características 
de este personaje es que no hará caso del 
amor de mujeres (Dan 11:37 BTX), es de-
cir que es muy probable que tenga prácticas 
homosexuales, entendemos entonces que el 
movimiento gay también está influenciado 
por el espíritu del anticristo.

Aunque vemos que en la historia de la 
humanidad siempre ha estado presente el 
fenómeno homosexual no es sino hasta 
principios del siglo XXI que se evidencia 
con mayor auge en las sociedades, al punto 
que aún las leyes han cambiado para fa-
vorecerles, penalizan la discriminación de 
género, favorecen el matrimonio Gay e in-

cluso la adopción de niños por padres del 
mismo sexo, acontecimientos que preocu-
pan a sectores que velan por el bienestar de 
la familia como núcleo de la sociedad.

De acuerdo a diferentes investigaciones, 
para que una persona sea homosexual exis-
ten posibles causas: el medio ambiente, 
traumas de tipo sexual en la infancia, in-
fluencia de amistades y personas que ejer-
cen autoridad, entre otras;  sin embargo la 
Biblia menciona claramente  la práctica de  
idolatría que una sociedad, cultura o familia 
pueda tener, la cual puede ser generacional 
o ancestral  (Ro 1:20-28) pueblos o personas 
que endurecen su mente y corazón al único 
Dios creyéndose ser sabios en sus propios 
razonamientos, y como consecuencia Dios 
los endurece para que sean entregados a pa-
siones vergonzosas (Deut 5:8-10).  

Entendemos en las Escrituras que Dios 
envía juicios sobre la humanidad  cuando 
la contaminación llega a su límite, el diluvio 
por ejemplo, fue resultado del aumento de 
la maldad, doliéndole el corazón a Dios por 
haber hecho al hombre (Gen 6:6), en don-
de también habían contaminaciones de tipo 
sexual.  Leemos en Génesis 18:20/19:24 que 
El Señor envía otra destrucción, ahora sobre 
Sodoma, al ver la maldad de sus habitantes 
y específicamente sus desviaciones homo-
sexuales al querer tener relaciones de tipo 
sexual con los ángeles que se hospedaron en 
casa de Lot.  Es por esta razón que se le lla-
ma “sodomita” a aquellos que practican el 
pecado homosexual  y no heredarán el reino 
de Dios (1Co 6:9 Biblia al Día).  El Señor 
Jesucristo dijo que su regreso a la tierra sería 
como los días de Lot (Lc 17:28-30), por los 
acontecimientos que están sucediendo en 
relación a estos movimientos de contamina-
ción sexual sabemos que el fin se acerca cada 
vez más y debemos estar preparados.

La Biblia dice que Dios es lento para la 
ira y grande en misericordia y quiere que 
todos procedan al arrepentimiento (2Pe 
3:9), Dios ama al pecador pero odia el pe-
cado, con manos extendidas espera que 
el hijo pródigo regrese a  casa del Padre, 
le da oportunidad a todo aquel que esté 
practicando el homosexualismo y lesbia-
nismo, le dice: “Venid luego, dice Jehová, 
y ESTEMOS A CUENTA: si vuestros pe-
cados fueren como la grana, como la nieve 
serán emblanquecidos; si fueren rojos como 
el carmesí, vendrán a ser como blanca lana.” 
Isaías 1:18. “He aquí, YO ESTOY A LA 
PUERTA y llamo; si alguno oye mi voz y 
abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, 
y él conmigo.” Apocalipsis 3:20:

Haciendo una realidad el pasaje bíblico 
de 1Co 6:9-11 siendo lavados en la Sangre 
del Cordero para santificación y justifica-
ción delante del Padre de los Cielos, amén.

Por: Ricardo Rodríguez

el movimiento
gay y lesbianas
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ransexualidad es una identi-
dad transgénero que define 
la convicción por la cual una 
persona se identifica con el 
género opuesto a su género 

biológico, por lo que desea vivir y ser acep-
tado como una persona del sexo opuesto. 

Una persona transexual es aquella que 
cree que su identidad sexual (mente) está 
en conflicto con su sexo (cuerpo). Tiene 
el deseo intenso de modificar sus caracte-
rísticas sexuales externas, ya que estas no 
corresponden al género con el que se sien-
te identificada. Estas personas pasan por 
un proceso de transición para adaptar su 
cuerpo al género al cual se sienten pertene-
cientes; a esto se le denomina “operación 
de cambio de sexo”. Lo que se modifica no 
es el sexo sino la apariencia de sus genita-
les sexuales externos mediante una cirugía 
de reconstrucción genital y sus caracteres 
sexuales secundarios mediante una terapia 
de reemplazo hormonal. 

En 1951 se realizó la primera interven-
ción quirúrgica de adaptación morfológi-
ca genital. Dicha operación se produjo en 
una clínica de Copenhague (Dinamarca), 
el cirujano fue Christian Hamburger y el 
paciente un ex soldado que había luchado 
en la segunda guerra mundial, quien había 
decidido adaptar sus genitales a su sexo 
psíquico. 

Un transexual es una persona que se 
siente dentro de un cuerpo de otro género 
(su cuerpo le dice “soy un hombre”, pero 
su mente le dice “soy una mujer” y vice-
versa). Según las estadísticas la transexua-

lidad se da en ambos sexos, pero hablan 
de más hombres que se sienten mujeres, 
pues aproximadamente tres de cada 50,000 
hombres se siente mujer, y una de cada 
100,000 mujeres se siente hombre. 

Los transexuales son parte de una comu-
nidad (LGTB) y tienen símbolos que los 
identifican, por ejemplo tienen una bande-
ra llamada “orgullo transexual”, consiste 
de cinco bandas horizontales: dos de color 
celeste en los extremos, seguidas de dos de 
color rosado y una blanca en el centro. Fue 
presentada por primera vez en una marcha 
del orgullo gay en Phoenix, en el año 2000. 
Otro símbolo es “La Mariposa” que sim-
boliza transformación y metamorfosis. 

La búsqueda de  causas de  la transexuali-
dad no ha dado aún resultados consensua-
dos. Las explicaciones más extendidas son 
de carácter biológico (la naturaleza se ha 
equivocado en la diferenciación sexual de la 
etapa fetal), psicológico (se ha educado en 
un modelo incorrecto de hombre o mujer) y 
psiquiátrico (la persona tiene un trastorno 
mental). Definitivamente el error no está en 
el cielo, Dios no tiene renglones torcidos. 
Lamentablemente muchos cristianos evan-
gélicos están aceptando la transexualidad 
como algo normal, olvidando lo escrito 
en  Isaías 5:20 “¡Ay de aquellos que llaman 
bien al mal y mal al bien, que cambian las 
tinieblas en luz y la luz en tinieblas…” Por 
ejemplo esta noticia reciente: “Cambian 
símbolos tradicionales en los baños para 
no ofender a transexuales en Inglaterra”. 
Se acabó aquello de mujeres y hombres, o 
damas y caballeros; en la Universidad de 

Manchester a partir de ahora se llamarán 
“baños” y “baño con urinarios”. 

Muchas personas en el ambiente artísti-
co y deportivo han cambiado de sexo, uno 
de ellos es Thomas Beatie se convirtió en 
el primer “hombre embarazado”. Thomas 
había cambiado de sexo (era mujer y se 
operó para ser hombre) pero al ver que su 
esposa no lograba quedar embarazada, de-
cidió dejar de tomar hormonas masculinas 
y quedó “embarazado”.

Bisexualidad es una orientación sexual 
que involucra atracción física y/o senti-
mental hacia individuos de ambos sexos. 
Dentro de la tradición occidental, los pri-
meros registros de naturaleza bisexual se 
remontan a la antigua Grecia pues, según 
dichos testimonios, este tipo de relación 
se practicó incluyendo a la alta sociedad, 
como reyes o gobernadores. Al día de hoy, 
aún hay desacuerdos sobre su prevalencia 
y naturaleza; también son parte de la co-
munidad LGTB, poseen símbolos y una 
bandera que los identifica mundialmente. 
El 23 de septiembre se celebra el Día In-
ternacional de la Bisexualidad,  tiene por 
objetivo la visibilidad de la comunidad bi-
sexual y evitar la bifobia. 

La Bifobia es un término que refiere 
el rechazo hacia las personas bisexuales 
o la bisexualidad. Se refiere al punto de 
vista que expresa que las personas deben 
pertenecer obligatoriamente a  las otras 
dos orientaciones sexuales: heterosexual 
(atracción por el sexo opuesto) u homo-
sexual (atracción por el mismo sexo). A 
las personas bisexuales que son objeto de 
ataques bifóbicos se les exige una supuesta 
�definición� de su orientación sexual, ne-
gando su bisexualidad. 

Sin lugar a dudas el ataque del enemi-
go hacia la iglesia es para destruirla. Para 
que la transexualidad y bisexualidad sean 
aceptadas por la sociedad, el mismo espí-
ritu del anticristo ha estado tejiendo una 
red que va de la mano con la imposición 
de un Nuevo Orden Mundial, ya que este 
debe legislar en todo el mundo y abrir es-
pacios legales para que puedan tener todos 
los derechos que tienen las familias. 

Los temas abordados en esta oportuni-
dad no son para señalar o juzgar, sino para 
llevar el mensaje de esperanza a las perso-
nas transexuales y bisexuales, sabiendo que 
el único camino que tienen para poder salir 
del profundo abismo donde han vivido, es 
el camino llamado Jesucristo, quien sigue 
esperando a aquellos que por medio del 
Espíritu Santo son convencidos de pecado. 
�Porque de tal manera amó Dios al mundo, 
que ha dado a su Hijo Unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna.” Juan 3:16. 

Por: Ramiro Sagastume

Transexuales y
bisexuales

T
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l revisar la historia de la hu-
manidad, las prácticas relacio-
nadas al homosexualismo, les-
bianismo y otras costumbres 
que son abominables a Dios 

(Lev 18:30), han acompañado al hombre 
desde su inicio (M. Ansede los gais paleolí-
ticos, Chris Johnstone “grave of Stone Age 
gender bender in prague”) hasta la actuali-
dad, teniendo a lo largo de la historia, pe-
riodos en los cuales estas costumbres han 
sido de gran reputación tanto religiosa 
como política, ejemplo de ello son los cul-
tos a la diosa Ishtar donde travestis ejercían 
sacerdocio o practicaban la prostitución 
masculina, mitología en la cual los dioses 
tenían relaciones sexuales con otros dioses 
ambos masculinos como Gilgamesh, la 
hijas-varón o salzikirum, las cuales podían 
tener esposas (código de Hammurabi), la 
pederastía de los aristócratas dorios, la 
poesía lesbiana de Safo, poetisa griega de 
la isla de Lesbos, el batallón sagrado de Te-
bas compuesto por 150 parejas de pederas-
tas (Grecia), emperadores romanos como 
Julio César (bisexual), Augusto (quien per-
mite matrimonios homosexuales), Nerón 
(bisexual), Heliogábalo (primer intento de 
cambio de sexo quirúrgico reportado en la 
historia). 

No es sino hasta el siglo IV que empie-
za a cambiar el estatus de estas prácticas 
cuando los hijos de Constantino I aprue-
ban una ley en donde se prohíbe la pros-
titución homosexual. De aquí en adelante 
muchos lugares penalizan la sodomía, lle-
gando a su máximo auge con la inquisición 
y la persecución del Estado para quienes 
la practican; en la edad media los reyes ca-
tólicos condenan la homosexualidad y en 
el siglo VII el Corán condena la práctica 
contra natura del sexo. Durante estos años 
la prohibición de prácticas homosexuales 
y su persecución van creciendo, pero des-
pués de la revolución francesa, se inicia un 
periodo en el cual disminuye la severidad 
de castigos y algunos países derogan las le-
yes que los penalizan. En 1868 Von Krafft 
describe el homosexualismo como un tras-
torno degenerativo, en 1861 Von Westphal 
publica un artículo científico donde expo-
ne que el homosexualismo es una enferme-
dad y no un vicio; en 1905 Freud emite su 
teoría respecto a este problema, convirtien-
do lo que se consideraba un pecado y un 
vicio en una enfermedad, que más tarde se 
le clasificaría entre las parfilias. Aun así la 
persecución y discriminación dentro de los 
países persiste. 

Al analizar el breve resumen de la histo-
ria del homosexualismo vemos cómo pasó 
de considerarse un status social y religioso 
privilegiado a ser perseguido y condenado; 

luego a ser considerado una enfermedad 
y llegar a ser un estigma para quienes lo 
practicaban.

En medio de todo lo descrito desde que 
la sodomía es penada legalmente, algunos 
personajes prominentes han defendido 
la causa homosexual, desde Anselm Von 
Feuerbach que interviene para despenali-
zar las prácticas homosexuales (1813) has-
ta la fecha, diversas instituciones han sido 
fundadas para defender los derechos de los 
que tienen prácticas homosexuales, basa-
dos en los derechos humanos y los dere-
chos de los grupos minoritarios, atribuyen-
do a los homosexuales ser grupos minori-
tarios sexuales en los cuales se agrupan las 
lesbianas (L), los gay (G), bisexuales (B) y 
transexuales (T) conocidos como grupos 
LGBT. A estos grupos se han añadido re-
cientemente otros que se identifican como 
minorías sexuales, los que cuestionan todo 
lo dicho en relación al sexo, queer (Q), los 
intersexuales (I) y los amigos de la causa 
gay, sin ser gay y los asexuados, que tienen 
ausencia de atracción sexual (A), tenien-
do ahora el grupo sexual minoritario las 
siguientes siglas LGBTQIA, estos grupos 
buscan que sean respetados sus derechos 
y se les permita conformar familias que 
puedan contraer matrimonio legalmente 
y adoptar niños, cambiando la sociedad 
como se conoce actualmente a un modelo, 
en donde lo que para Dios es abominación 
sea la nueva normalidad.

Dentro de los que se designan en el Gru-
po A (amigos de la causa), se encuentran 
celebridades de la farándula, realeza, pre-
sidentes, entre algunos: La princesa here-
dera de noruega Mette-Marit, Brad Pitt, 
el actor Chris Evans (capitán América), 

A

la cantante Katty Perry (hija de pastores 
evangélicos), Miley Cyrus (Hanna Monta-
na), Barak Obama (presidente de EEUU) 
y aun Iglesias evangélicas, (fuentes extraí-
das de sitios informativos en internet). 

Quienes apoyan estas causas están apo-
yando conductas que le son abominación 
a Dios (Lev 18:22-27), están apoyando el 
culto a la reina del cielo (Jer 7:18, 44:17), 
según historiadores esta reina es la mis-
ma Ishtar, diosa babilónica que según la 
mitología se casó con su hermano Tamuz 
(incesto), era una cortesana de los dioses, 
su otra manifestación Lilith o reina de la 
noche, demonio femenino y es el nombre 
que representa muchas actividades públi-
cas lésbicas en la actualidad, y que su culto 
era llevado por travestis y homosexuales 
que cobraban por sus servicios. 

Quienes están de acuerdo con estas con-
ductas, actúan a la manera de Jonadab que 
apoyó y aconsejó a Amnón, hijo de David, 
a cometer una abominación (2 Sam 13:3-
5); y siendo cristianos se oponen a la sana 
doctrina (1 Ti 1:10), permiten a Jezabel 
enseñar su doctrina de fornicación (Apo 
2:20), a la manera de los Corintios que ad-
mitían a un joven que por la abominación 
que cometía debió ser entregado al mal.

Estas personas están enseñando con su 
ejemplo desde los medios de comunica-
ción, discográficas, cine, puestos públicos 
y algunos desde púlpitos, a aquellos que 
los admiran o a veces idolatran, una nueva 
forma de sociedad, cuyas normas afrentan 
a Dios, mientras otros luchan contra sí mis-
mos tratando de abandonar estas prácticas 
sabiendo que pueden ser lavados, santifica-
dos y purificados en el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo y el Espíritu Santo. 

Por: Juan Luis Elías

Los activistas del movimiento

homosexual
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Por: Fernando Álvarez

la ciudades
vecinas de sodoma

n el libro del apóstol Judas 
capítulo 1 versículo 5 son enu-
merados tres acontecimientos 
muy importantes: el primero 
está relacionado con la libera-

ción del pueblo de Israel de Egipto, segui-
damente el encarcelamiento en prisiones 
eternas para los ángeles que se revelaron 
contra Dios y finalmente el juicio decreta-
do sobre Sodoma, Gomorra y las ciudades 
vecinas, quienes sufrieron el castigo del 
fuego eterno. El propósito de esta refe-
rencia es recordar estas cosas a la Iglesia 
del Señor Jesús, dando a entender que las 
han olvidado, pero que existe el riesgo que 
vuelvan a suceder. Actualmente han empe-
zado a surgir en medio de la congregación 
hombres impíos predestinados para con-
denación quienes niegan a Dios y a nuestro 
Señor Jesucristo (Jud 1:4).

En esta oportunidad nos limitaremos a 
estudiar el juicio contra Sodoma, Gomo-
rra y las ciudades vecinas, debido que re-
presenta una figura de lo que habrá de ser 
el día de Dios grande y terrible, el cual está 
decretado sobre la tierra y los que en ella 
moran (Ap 8:13). Nos referimos a ese tipo 
de hombres impíos embajadores del mun-
do y emisarios de satanás (2 Co 11:14) cuya 
misión es introducir las costumbres y am-
biciones del mundo, al interior de la iglesia 
con el fin de detenerla, desviarla y conducir 
a muchos a la renuncia de su propia salva-
ción (apostasía 2 Tes 2:3).

En el capítulo 18 versículo 20 del libro 
de Génesis, vemos que el decreto de jui-
cio es contra Sodoma y Gomorra debido 
al aumento en extremo de sus pecados, lo 
cual nos lleva a preguntarnos ¿Por qué fue 
extendido el castigo a las ciudades veci-
nas, dentro de ellas Adma y Zeboim? Tal y 
como lo confirma el texto de Deuteronomio 
29:23 y Judas 1:5, en donde podemos en-
contrar una lección para la Iglesia de hoy.

Al estudiar las relaciones entre estas ciu-
dades, nos encontramos la suscripción de 
un acuerdo o pacto entre las mismas (Gen 
14:2-3), una alianza militar contra el po-
der vigente para esa época que los habría 
de atar al destino de Sodoma y Gomorra. 
Sucedió en el año trece del gobierno de 
Quedorlaomer (13 cuyo significado bíblico 
es rebelión), siendo entonces el espíritu de 
rebelión que los convocó en un lugar cono-
cido como el valle de Sidim o Sadim lo cual 
se interpretaría como “Valle de los demo-
nios” (Diccionario Bíblico Ilustrado Hol-
man), para reunirse (verso 3) que según 
el original se dice Kjabár (Strong H2266) 
que traducido es: mediante conjuros, fas-
cinación o encantamiento, de lo cual de-
ducimos una primera lección en palabras 
del Señor dadas al Apóstol Pablo: “¡Oh, 

gálatas insensatos! ¿Quién os ha fascinado 
a vosotros, ante cuyos ojos Jesucristo fue 
presentado públicamente como crucificado? 
Esto es lo único que quiero averiguar de vo-
sotros: ¿recibisteis el Espíritu por las obras 
de la ley, o por el oír con fe? ¿Tan insensatos 
sois? Habiendo comenzado por el Espíritu, 
¿vais a terminar ahora por la carne?” Gal 
3:1-3 (LBLA).

Además podemos notar que los reyes 
convocados para la época representaban 
un poder absoluto y sus decisiones no pro-
venían del consenso y muy pocas veces del 
consejo. Cabe resaltar que fueron cinco re-
yes convocados, figura de cinco anti minis-
terios los cuales se identifican por sus nom-
bres y significados, dándonos una idea del 
plan en contra de la iglesia en la actualidad:

-El rey de Sodoma era Bera y el de Go-
morra, Birsa, quienes comparten la misma 
raíz hebrea Reshá (Strong H1298) cuya 
traducción es: falso, impío e inicuo.

-El rey de Adma era Sinab (Strong 
H8134 De H8132) que significa alterar o 
cambiar.

-El Rey de Zeboim era Semeber (Strong 
H8038 de H8034) que significa fama o fa-
moso.

-El rey de Zoar era Bela (Strong H1106 
de H1104) que se traduce como destruir, 
encubrir y devorar. 

Atando las características de estos re-
yes obtenemos otra lección para los que 
somos parte de la Iglesia de nuestro Señor 
Jesucristo, los falsos apóstoles y obreros 
fraudulentos (2 Co 11:13), falsos profetas 
y falsos maestros (2 Pe 2:1) quienes in-
troducirán herejías destructoras negando 
incluso al Señor quien los compró y que 
traerá para sí destrucción repentina, como 

la decretada sobre Sodoma, Gomorra y 
las ciudades vecinas; que alteran la sana 
doctrina con falsos maestros, que buscan 
la fama a fin de hacerse un nombre para sí 
mismos como los habitantes de Babilonia 
quienes se dispusieron a edificar una to-
rre que llegara hasta los cielos (Gen 11:4) 
y promueven el retorno a la esclavitud en 
lugar de caminar hacia Canaán, por esa 
razón la epístola de Judas insiste en recor-
dar que un día fuimos liberados y debemos 
permanecer libres.

Sin embargo el Señor nuestro Dios es 
misericordioso, pues nos dice que el jui-
cio se aproxima y se conoce como la Gran 
Tribulación. Está destinado para la tierra 
y no para la Iglesia, por lo tanto recorde-
mos que al hablarle a Israel, el Señor dice: 
“¿Cómo podré abandonarte, Efraín? ¿Cómo 
podré entregarte, Israel? ¿Cómo podré yo 
hacerte como a Adma? ¿Cómo podré tratar-
te como a Zeboim? Mi corazón se conmueve 
dentro de mí, se enciende toda mi compa-
sión,” Oseas 11:8 (R60) De las cinco ciu-
dades que rodeaban Sodoma, únicamente 
permaneció Zoar “La Pequeña” las demás 
fueron destruidas en su ira y furor (Deu 
29:23-25), por lo tanto estad preparados y 
mantened las lámparas encendidas porque 
la venida del Señor está cerca.

Lucas 12:32-35 BNP “No temas, rebaño 
pequeño, porque vuestro Padre ha decidido 
daros el reino. Vended vuestras posesiones y 
dad limosnas; haceos bolsas que no se dete-
rioran, un tesoro en los cielos que no se ago-
ta, donde no se acerca ningún ladrón ni la 
polilla destruye. Porque donde esté vuestro 
tesoro, allí también estará vuestro corazón. 
Estad siempre preparados y mantened las 
lámparas encendidas”.



Por: Sergio Enríquez Garzaro

Entretenimiento  y distracción,

un lazo de sodoma
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uién de nosotros no tra-
tó de volar como Super-
man cuando era niño? 
o ¿Quién no imaginó 
lanzarse desde una Van, 

jugando a ser los Magníficos?, ¿No diga-
mos emocionarnos con usar la navaja de 
Macgyver para repararlo todo? ¿Te re-
cuerdas de aquél famoso pastor alemán 
Rin-tin-tin? Te das cuenta cómo nos ha in-
fluenciado la televisión y en algunos casos 
podemos decir que nos marcó parámetros 
de comportamiento y en casos extremos 
hasta nos educó. Es posible que en tu ho-
gar, papá y mamá hayan trabajado todo el 
día y tus tardes hayan sido atendidas y en-
tretenidas por una niñera muy tecnológica 
como la televisión.

Los medios de comunicación se han 
convertido en herramientas de manipu-
lación para influir en el modo de vida de 
generaciones enteras, para bien o para 
mal. En este preciso momento puedo citar 
varias series de televisión que han lanzado 
programas con el más alto contenido de 
depravación y ofensa a Dios, los cuales es-
tán siendo transmitidos sin restricción en 
nuestras televisiones. El objetivo principal 
de esta epidemia de maldad es la destruc-
ción de la familia con series como The New 
Normal, en donde el matrimonio entre dos 
personas del mismo sexo es natural y has-
ta gracioso, pretendiendo que la gente vea 
normal ese tipo de unión y sus acciones. 
Lo cómico puede llegar a disfrazar lo ex-
tremamente ofensivo y descarado que se ve 
en series como South Park, Padre de Fami-
lia, Cleveland Show o Los Simpson, donde 
los dibujos animados pueden atraer a ni-
ños inocentes y les enseñan temas como 

el racismo, el sexo ilícito y depravado, la 
violencia en la familia y el divorcio como 
cosas normales. 

A quién de nosotros no nos ha dado 
risa alguna escena presentada en ciertos 
programas de televisión, pero lamentable-
mente la pantalla chica ha traspasado los 
límites, llegando al extremo en el que blas-
feman y ofenden a Dios flagrantemente. 
Tal es el caso de la serie Good Christian Be-
lles, que se mofa y pone en ridículo el estilo 
de vida cristiana con el fin de decepcionar 
a los nuevos creyentes y hacerles creer que 
están mejor sin Dios que con Él. La Biblia 
dice que es bueno que los hermanos habi-
ten juntos y en armonía (Salmos 133:1).

Sodoma ha lanzado sus garfios y dirigi-
do sus baterías de ataque hacia la familia, 
que representa la base de la sociedad. La 
Biblia dice que se levantarán personajes 
visionarios diciendo que vayamos hacia 
otros dioses que no conocemos para ren-
dirles culto y nos aconseja que no les ha-
gamos caso. En Deuteronomio 13:2 dice: 
“Es que el Señor vuestro Dios os estará pro-
bando para saber si verdaderamente amáis 
al Señor vuestro Dios con todo vuestro cora-
zón y con toda vuestra alma”. 

Me refiero a que los medios de comu-
nicación han sido tomados por gente con 
ideas nuevas y entre comillas creativas, que 
carecen del temor de Dios y su fin es mani-
pular las ideas y las decisiones del público.

Otro punto importante que debemos to-
car es la estrategia para crear dependencia 
a las series de televisión en nuestra vida 
diaria. Cuál sería la motivación sino entre-
tener y distraer al público de ocuparse en 
actividades determinantes para la unidad 
familiar. En este tramo imagino a una fa-

milia que se sienta a la mesa a comer, papá, 
mamá y dos hijos, la televisión se enciende 
y mientras comen no se menciona ni una 
palabra entre ellos. Si el programa dura 
una hora quiere decir que ese tiempo que-
dó sin fruto para la comunidad familiar. 

Veamos algunos datos interesantes: 99% 
de los hogares americanos poseen televi-
sión; los padres americanos invierten 3.5 
minutos de calidad de tiempo platicando 
temas de interés con sus hijos a la sema-
na; 54% de los niños con edades de entre 4 
y 6 años prefieren ver un programa de TV 
que hablar con sus padres; los niños que 
finalizan la primaria en Estados Unidos 
han visto por la televisión 8,000 asesinatos 
durante ese tiempo y a los 18 años, un pro-
medio de 40,000. 

Estos son datos pasados aunque nos dan 
una referencia de la relevancia del entrete-
nimiento en los hogares, porque una for-
ma más agresiva de consumir multimedia, 
entiéndase ver televisión y oír música, ha 
surgido: los dispositivos inteligentes. Hoy 
en día toda la familia está expuesta al daño 
que provocan los medios de comunicación 
debido a que no hay restricción de lugar, 
tiempo o edad para acceder a ellos. Me 
atrevo a decir que este ataque ha superado 
todas las fronteras y límites de la privaci-
dad familiar, se metió en nuestros teléfo-
nos, nuestros bolsillos, la cama, el carro, en 
todos los lugares donde antes no llegaba la 
televisión. 

Otra estadística muestra que en el 2006 
una persona promedio gastaba 6.5 horas al 
mes viendo televisión en línea, en el 2011 
esa cifra se multiplicó por 4 al subir a 23.1 
horas. Un dato aún conservador nos mues-
tra que estas personas que ven televisión en 
línea gastan 10 horas al mes viendo Netflix 
y 3 horas viendo Youtube. Esto significa 
que se ven más series o películas (Netflix) 
que videos cortos (Youtube). El 65% de los 
dueños de una tableta en Estados Unidos 
navegan por internet mientras ven televi-
sión. 

¿Hemos perdido el control de nuestra 
vida? ¿Nos ha contaminado Sodoma con 
sus principios? ¿Vamos a permitir que esta 
corriente sustituya nuestra preciada comu-
nión familiar y por qué no decirlo, nuestra 
comunión con Dios?

Los tiempos son difíciles, Sodoma pre-
tende mantenernos entretenidos sabiendo 
que si hace esto, nuestra fe se puede llegar a 
enfriar y corramos el riesgo de devolverla. 
Busquemos con todo el corazón al Señor, 
que para eso nacimos, procuremos presen-
tarnos como familia en armonía delante de 
Él, retengamos en santidad lo que tenemos 
de Dios hasta que Él venga y no permita-
mos que nadie nos lo arrebate.

¿Q








